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EL LABERINTO MONETARIO 

INTERNACIONAL 

E N LO QUE SE REFIERE al actual sistema monetario in­
ternacional existen dos laberintos: uno, el aludido en 
el título del último trabajo del profesor Triffin que 

aquí se comenta, es el de la operación azarosa y en cierta 
medida impredecible del llamado patrón de cambio oro; 
otro, es el de la literatura económica sobre ese particular, 
que en los últimos años, bajo la forma de estudios, ensayos, 
propuestas, contrapropuestas, resúmenes, comentarios, deba­
tes, artículos, etc., se ha acumulado de manera verdaderamen­
te impresionante. Es evidente entonces que trabajos, como 
el del profesor Triffin, que intentan brindar al lector una 
salida viable de ambos laberintos, deban ser bienvenidos 
tanto por las escasas docenas de expertos que han podido 
transitar por toda esa literatura como por aquellos que, 
perteneciendo al común de los mortales, se interesan por las 
manifestaciones básicas del problema más importante de 
la economía internacional de Occidente en nuestros días 
(grupo este último al que, obviamente, pertenece el autor 
de estos comentarios). 

Vale la pena destacar, por principio de cuentas, que el 
autor de Enrope and the Money Mnddle (Yale University 
Press, 1957} y Gold and the Dallar Cn:sis (Yale. Univer­
sity Press, 1960) 1 continúa en esta nueva obra dando mues­
tras de que la exposición de temas difíciles y áridos no 
necesariamente debe verse correspondida por la dificultad 
y aridez del estilo expositivo y que el ingenio y el sentido 
del humor no están en modo alguno reñidos con la seriedad 
y el nivel técnico de la exposición. Uno de los subproduc­
tos, no el menos valioso por cierto, a que la lectura de los 

1 Existen ediciones en español de ambas obras: El caos moneta­
rio (Fondo de Cultura Económica, México, 1961) y El oro y la 
crisis del dólar (Fondo de Cultura Económica, México, 1962). Es 
de esperar que antes de cuatro o dos años, como ocurrió en estos 
casos, pueda disponerse de una edición castellana del nuevo libro. 
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The World Money Maze: National Currencies in 
1 nternational Payments, ROBERT TRIFFIN, Y ale Uni­
versity Press, New Haven y Londres, 1966, 585 pp. 

trabajos de Triffin puede dar lugar entre los economistas, 
tanto del mundo en desarrollo como de los países industria­
les y, muy especialmente, de los socialistas, es el de con­
tribuir a aliviar la usual pesadez que, desafortunadamente, 
caracteriza a la literatura económica contemporánea. 

Una segunda reflexión de orden general se deriva del 
párrafo inicial del capítulo introductorio: 

Los dudosos mentos y las indudables limitaciones 
de mi forma peculiar de teorización económica 
-nos dice Triffin- se derivan casi por completo de 
dos de sus características: ti ende a estar orientada 
políticamente y a derivar su principal inspiración 
de la observación empírica, más que de la mera ló­
gica interna. 

Al responsable de este comentario le parece que las an­
teriores palabras deberían estar en la mente de todo aquel 
que pretenda analizar problemas económicos y sociales. 
Con desafortunada frecuencia nos enfrentamos, en la lite­
ratura económica, con dos tipos de trabajos: primo, los 
que carecen de toda orientación política -al menos explí­
citamente- y parecen referirse a un mundo que sólo exis­
te en la privilegiada mente de sus autores, y secando, los 
que, por adherirse ciegamente a una orientación política 
determinada y seguir fielmente la lógica interna de esa 
misma orientación, se divorcian también completamente de 
la realidad que pretenden discernir. No es preciso aclarar 
que, entre los primeros, encajan no pocos trabajos de lo que 
podría llamarse "modelística" económica y, entre los segun­
dos, ocupan lugar destacado las aportaciones de algunos 
economistas "marxistas", sobre todo de los países en des-
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arrollo. Para redondear esta consideración vale la pena 
tener en cuenta, también, estas otras líneas de Triffin: 

Estos problemas [los de la eco~omía in_ternacional 
de nuestros días], y otros, han s1do ampliamente de­
batidos por los profesionales de la economía sin 
arribarse nunca a soluciones convenidas que puedan 
ser convincentes para los encargados de formular 
la política económica. El surgimiento de opiniones 
divergentes entre personas de indudable competen­
cia y buena fe puede ser explicado de diversos 
modos. Los conocedores de la lógica subrayan los 
diferentes supuestos y juicios de_ valor que fund_a­
mentan el razonamiento de los dderentes economis­
tas. Empero, la selección de los supuestos a menudo 
parece estar dictada por la proclividad hacia deter­
minadas conclusiones, en lugar de ser a la inversa. 
Desde hace mucho tiempo, los psicoanalistas nos han 
explicado que la lógica humana está dedicada, pri­
mariamente, a proporcionar racionalizaciones ex 
post para las decisiones y conducta instintivas, más 
que utilizada, ex ante, para derivar conclusiones 
"objetivas" y guías para la acción. 

Parece conveniente dedicar el resto de esta nota a des· 
cribir brevemente el contenido de la nueva obra de Triffin, 
con un doble propósito: que resulte de alguna utilidad para 
los lectores interesados en el tema al que se contrae y 
para ver si es posible despertar la curiosidad ~e. ?lgún e~itor 
inteligente que pueda dar a la estampa la ed1c1on espanola. 

La obra de Triffin se halla dividida en tres grandes 
partes : la dedicada al estudio de la for~a de operación 
de los mecanismos de financiamiento y ajuste de los des· 
equilibrios de las balanzas de pagos y de sus principales 
manifestaciones en los años recientes (de 1952 en adelante ), 
bajo el título "Las balanzas de pagos están siempre en equi­
librio. . . o nunca"; la que describe y analiza la opera­
ción del patrón de cambio oro en la actualidad (de 1946 
en adelante), examina las principales propuestas para re­
formarlo y defiende brillantemente la propuesta particular 
del autor al respecto, bajo el nombre de "El sistema mo­
netario internacional: anacronismos, paliativos y refor­
mas"; y, la destinada a examinar el papel de la integra­
ción monetaria regional, a través de sus diferentes mani­
festaciones en Europa, América Latina y Africa, en la so­
lución de los problemas de pagos internacionales de esas 
regiones, así como su contribución al mejoramiento de la 
operación . del sistema monetario internacional a escala 
mundial, bajo el encabezado de "Integración monetaria 
regional" . El segundo de los dos apéndices con que con· 
cluye la obra (" A Surfeit on Triffin: Chronological List of 
Publications" ) parece estar destinado a poner fuera de 
toda duda la competencia del autor en la materia, a juz­
gar no por el número de ensayos escritos sobre el tema, sino 
por el de los que ha logrado hacer publicar ( 139) entre 
1935 y 1966. 

La primera parte se inicia con un examen de la teoría 
sobre los mecanismos de fin anciamiento y ajuste de los 

• Jesequilibrios de balanzas de pagos dentro del patrón de 
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cambio oro. Más adelante se coloca en su perspectiva histó­
rica el fenómeno de la progresiva desaparición de la esca­
sez de dólares, entre 1952 y 1958, y se discuten las princi­
pales cuestiones de la política comercial externa de Esta· 
dos Unidos entre 1957 y 1962. Esta primera parte termina 
con el análisis de las crisis alternadas de las monedas de 
reserva que, desde 1960, han sacudido al patrón de cam­
bio oro. 

La segunda parte obedece también a una secuencia cro­
nológica rigurosa que permite apreciar claramente la evo­
lución y concatenación de los fenómenos. Se inicia con las 
políticas de control de cambios y de reajuste frecuente de 
los tipos de cambio que caracterizaron al período de 1946 
a 1949; sigue con el examen del resurgimiento de la con­
vertibilidad, la aparición de las monedas de reserva y el 
inicio de la época de "abundancia de dólares", de 1953 a 
1960; se continúa, bajo el sugerente encabezado de "The 
Fire Extinguishers: 1961-63", con el examen de los diver­
sos esfuerzos realizados -o planteados, pero nunca lleva­
dos a la práctica- para paliar las consecuencias de los 
principales defectos del sistema, desde el punto de vista y 
los particulares intereses de los países capitalistas indus­
trializados, y se concluye con el análisis de las conclusiones 
de la reunión del FMI en Tokio ( 1964.) y de los escasos 
acuerdos hasta ahora conseguidos por el Grupo de los Diez 
y con el planteamiento de las perspectivas del problema 
en el futuro inmediato. 

Los temas abordados por el profesor Triffin en la ter­
cera parte de su obra constituyen, para el lector familia­
rizado con la literatura reciente sobre el sistema moneta­
rio internacional, la parte más novedosa y sugerente. Se 
inicia con un agudo análisis de la integración económica 
regional, tanto entre países industriales como entre países 
en desarrollo, y una discusión sobre " el tamaño de las na· 
ciones y su vulnerabilidad al nacionalismo económico", 
de la que pueden derivarse no pocas lecciones que po­
nen de relieve que las posiciones excesivamente prudentes 
frente a los procesos de integración, especialmente entre 
países en desarrollo, son, a la larga, el camino más seguro 
hacia el desastre. Se examinan a fondo, después, las am· 
plias experiencias de Europa y las muy limitadas de Amé­
rica Latina y Africa en el campo de la cooperación mone­
taria regional. 

Mucho más que la apresurada descripción que ante­
cede, pueden guiar al lector interesado las propias suge­
rencias de Triffin respecto de "lo que debe y lo que no 
debe leerse" en su obra, que a continuación se transcriben 
en parte: 

No puedo menos que simpatizar con el lector apre­
surado, enfrentado a una montaña indigerible de 
páginas, sobre muy diversos tópicos: viejos, nuevos 
e incluso futuri stas. Del mismo modo que traté de 
acortar su camino a través de Europe and the Mo­
ney Muddle, hace algunos años, intentaré de nuevo 
guiarlo, aún más directamente, en su tránsito por 
The World Money Maze. 

En la parte primera puede leer al azar bien la 
sección 1 (Características del mecanismo de ajuste 
de las balanzas de pagos y los tipos de cambio) o 
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la sección 3 (Búsqueda de un acuerdo) del capítu­
lo 1, olvidarse de la olvidada escasez de dólares e 
incluso del resto de la primera parte, con la posible 
excepción de la sección 3 (La Ley de Expansión 
Comercial de 1962) del capítulo IIL 

Me gustaría, desde luego, que el lector dedicara 
un poco más de tiempo a las candentes y trascen­
dentales cuestiones discutidas en la segunda parte, 
pero no debo oponerme a que se sienta satisfecho 
con una simple mirada a la sección 3-B (Después 
de las devaluaciones de septiembre de 1949) del 
capítulo v, a la sección 2-A (Diagnóstico del dile­
ma de la convertibilidad: 1957-60) del capítulo VI, 
a la sección 1 (Estadis_tas y burócratas) del capí­
tulo VII y, por supuesto, a todo el capítulo IX (El 
Plan Triffin puesto al día). 

Dejaría pasar al lector muy rápidamente por en­
cima, en la tercera parte, de la sección 2 (El tama­
ño de la nación y su vulnerabilidad al nacionalismo 
económico), del capítulo x y, posiblemente, de la 
sección 3-A (El problema insoluto del financia­
miento del comercio europeo) del capítulo XL A pe-

nas debo prevenirlo de evitar verse enredado en el , 
Apéndice. El lector no debe, por ningún motivo,_ 
perderse una "Conclusión" cuya brevedad proba­
blemente no tiene paralelo en la literatura-

Finalmente, el más alérgico y apresurado de mis 
lectores no especialistas puede encontrar todo lo que 
le interesa en la parte final de la introducción de la 
obra. 

Vale la pena concluir estas notas destacando que la 
exposición del profesor Triffin, contenida en la obra que 
se ha tratado de comentar, constituye indudablemente la 
más completa y una de las más interesantes del problema 
clave que confronta la economía internacional en el mundo 
capitalista: el funcionamiento del patrón de cambio oro y, 
como se señaló en el párrafo inicial de estas líneas, cons· 
tituye una valiosa ayuda para transitar por el laberinto 
monetario internacional de nuestros días.-}ORGE EDUARDO 
NAVARRETE. 

J 

Ur~A ANTOLOGIA DE TEXTOS 

SOBRE ECONOMIA 

ESTE libro, de historia general y, especialmente, reco­
pilado para ampliación de las cátedras de historia 
de la economía, es una aportación considerable para 

la enseñanza universitaria de habla española y, al mismo 
tiempo, constituye una gran antología de grandes autores 
sobre la materia. El Fondo de Cultura Económica de Méxi­
co nos había facilitado ya una Antología del pensamiento 
económico-social, pero abarcando principalmente desde el 
mercantilismo, debido a la pluma del profesor Silva Herzog. 
El libro del profesor Franco -ex catedrático de Salaman­
ca y, desde hace años, de Puerto Rico- recopila textos y 
hace comentarios de autores, abarcando desde las comuni­
dades primitivas hasta la economía de las primeras ciuda­
des sumerias, griegas; la economía egipcia, con aportacio­
nes tan exquisitas como el Código de Hammurabi; el Decre­
to de Diocleciano sobre los precios en el Imperio romano, y 
también textos sobre la reforma agraria en Roma, la ha­
cienda de Roma y cuestiones relativas a la India y China. 
El profesor de historia y el erudito tienen así a mano el 
material original de una pléyade de maestros que comuni-
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Historia de la economía por los grandes maestros, 
Selección de capítulos, artículos, relatos y documen· 
tos. GABRIEL FRANCO. AguiJar, Madrid, 1965. 654 
pp. 

can al lector el gusto de estilos diferentes y el acopio de 
datos explicados con arreglo a una riqueza de matices que 
no se encuentran en los libros operados por un solo autor. 
Lástima que en la historia antigua del mundo el profesor 
Franco, que nos ilustra con la cita del profe ta Ezequiel 
sobre la huí da de Tiro, y citas sobre Hesíodo y las I nsti­
tuciones romanas de Polibio, así como el referido Edicto 
de Diocleciano sobre los precios, no reprodujo lo que llama­
ríamos Prolegómenos a la Historia de Grecia por Tucídides. 

De la Edad Media tiene el gusto de reproducir el elogio 
de la Córdoba de los árabes por Al-Maqqari y el también 
contemporáneo de Constantinopla por Benjamín de Tu del a; 
lo mismo evoca cómo el Gran Señor Mongol acuñaba mo­
neda, debido a la pluma de Marco Polo. Por cierto que 
Marco Polo señala el hecho muy interesante de que "si un 
hombre quiere adquirir un cinturón de oro, una vajilla de 
plata o joyas o preseas se va a la Seca (Zeca solemos decir 
según la etimología árabe) del Gran K han y lleva los pape­
les en cambio del oro y plata que compra al barón qu 
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dirige la Seca". Lo que demuestra que había alguna forma 
''de conversión del papel emitido por el Gran Khan en oro 
o plata y no sólo se trataba de curso forzoso- por lo me· 
nos mientras fue posible esta conversión en especies precio· 
sas. Los mejores autores eruditos que tratan del medievo 
económico los reproduce el libro del profesor Franco: Brun· 
ner, Sánchez Albornoz, Dopsch, Pirenne, Max Weber y 
otros de su misma alcurnia. 

Para el Renacimiento y mercantilismo disponemos en el 
libro que comentamos de testimonios como los de Jacoh 
Burckhardt, Schmoller, la célebre Introducción de Werner 
Sombart sobre el capitalismo, la disputa sobre la importan­
cia de los protestantes y los judíos en la construcción capi· 
talista medieval y, sobre todo, moderna; la historia de los 
bancos venecianos y de Amsterdam, con una referencia al 
primer trabajo sobre la Bolsa de Valores por la pluma del 
judío hispano José de la Vega escrito en 1688 en Amster· 
dam. Un verdadero bocato di cardenali para el profesional 
y para el lector corriente. 

De la Edad Moderna, el libro contiene cosas muy curio­
sas, tales como referencias a las leyes de beneficencia y el 
Estatuto de los Aprendices en Inglaterra, así como las Leyes 
de Navegación. También en este período los autores repro­
.ducidos son de primera línea: Ramón Carande, Haring, 
Harsin, Bücher, Ashley, Cunningham, Clapham, Heckscher, 
Cangas Argüelles, Jovellanos, Colmeiro, etc. La referencia 
a Adam Smith y su teoría de la "mano invisible", traducida 
del propio texto inglés, es de tanto interés como cuando se 
estudia a Euclides y su Geometría. La geometría euclidiana 
y la teoría de la "mano invisible" son correctas en el papel, 
pero no siempre en la realidad de los fenómenos poco dis­
puestos a idealizarse. No obstante, no habría ciencia verda­
dera sin ambos puntos de vista. 

Al hablar de Adam Smith echamos de menos alguna 

SOBRE ALGUNOS 

otra transcripción de La riqueza de las naciones. Constituye 
un placer extraordinario releer la sapiencia de aquel viejo 
clásico de la economía y el sorprendente conocimiento que 
tenía de precios de los metales preciosos y de mercancías 
staples por todo lo ancho del mundo. Su oficina de Aduanas 
de Glasgow le tenía al tanto de la economía internacional, 
al mismo tiempo que fue uno de los teóricos de la economía 
más consecuente de todos los tiempos. 

Al llegar a tiempos contemporáneos, el profesor Franco 
nos proporciona textos originales de documentos claves como 
el Tratado de Methuen, el testimonio de Franklin sobre la 
ley del timbre en el Parlamento Inglés, el discurso de pre­
sentación del impuesto sobre la renta de William Pitt, la 
ley del Banco de Inglaterra, la fundación de la Liga Anti· 
cerealista, los Estatutos de )os Pioneros de Rochdale y citas 
de Engels, Marx, Toynbee, Montous y List. 

Como el profesor Franco apunta expresamente, la histo· 
ria hoy día es tanto un trabajo de datos originales como 
una interpretación exhaustiva de los mismos; sin olvidar 
que colaboran al conocimiento histórico la antropología, la 
numismática, los textos legales de cada época, la arqueolo­
gía; páginas líricas como las de Hernán Cortés frente a la 
gran Tenochtitlan que había conquistado; las teorías encar· 
gadas de coser los fenómenos en haces homogéneos de co· 
nacimientos, así como los documentos de fundación de ciu­
dades, bancos e instituciones varias. Lo difícil es hallar un 
equilibrio ya logrado entre los diversos componentes de una 
antología como la que comentamos y que el lector y el eru· 
dito, sin olvidar las lecturas de clase, adquieran la noción 
de un repaso a los aspectos principales de la disciplina más 
compleja de todas: la Historia. Y en el seno de la historia 
está la economía, que se encuentra hoy día en la mente y en 
el pupitre o laboratorio de trabajo tanto de funciones guber­
namentales como empresariales, profesorales o individua­
les.-ALFONSO AYENSA. 

PROBLEMAS DE 

LA ECONOMIA NACIONAL 

JI 

T emas Económicos Nacionales es un volumen en el 
que se ha reunido un conjunto de artículos del eco­
nomista Francisco Rostro Plasencia, publicados en 

diversos órganos de difusión en el curso de dos años. A 
decir del autor, se trata de " ... una yuxtaposición de escri· 
tos cuyo único común denominador es la inquietud por las 
cosas de nuestro país. . . un conjunto, heterogéneo por el 
estilo de los textos, sobre problemas económicos de México". 
'lebido a que originalmente esos trabajos fueron dirigidos 
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Temas Económicos Nacionales, FRANCISCO ROSTRO 
PLASENCIA, Patronato de Publicaciones del IPN y 
Ediciones Oasis, S. A. México, 1966, 236 pp. 

a un público muy amplio, el lenguaje en que están escri· 
tos es, en lo general, sencillo, asequible y carente de tec· 
nicismos. 

Los artículos se han agrupado en siete temas: inver· 
siones extranjeras, desarrollo económico, industrialización, 
comercio exterior, población, finanzas y precios. Algunos 
de los traba jos se realizaron sobre problemas económicos 
del momento; otros, por corresponder a aspectos más am· 
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plios y permanentes, son de interés vigente. Parece acle· 
cuado afirmar que son estos últimos artículos los que dan 
ma yo r importancia al lib ro. El comentario que sigue se 
refi ere sólo a algunos de los escritos más destacados. 

"Criterios sobre inversiones extran jeras" es el artículo 
inicial del libro y, pese a su brevedad, contiene aspectos 
esenciales del tema. Su lectura acusa la posición naciona· 
lista del autor, quien expone los problemas derivados de 
la tendencia al deterioro de la relación de precios del inter· 
cambio en los países subdesarrollados. Al referirse a las 
inversiones extranjeras sostiene que, si bien son necesari as, 
es indispensable reglamentarias, asunto del que se ocupa 
con amplitud en otro de los artículos incluidos en el YO· 

lumen. 

De las cuatro posiciones que identifica en relación con 
las inversiones del exterior (prohibición, aceptación condi· 
cionada, aceptación irrestricta y aceptación con privilegios ) 
se pronuncia, pues, por la segunda y señala que ~n Mé· 
xico existen " ... diversas disposiciones en la maten a pero 
no un ordenamiento centralizado. Las disposiciones actua­
les ti enen por objeto más bien impedir la obtención de 
privilegios por parte del capital ex tranjero, que no la fija­
ción de restricciones. En muchos de los casos en que éstas 
existen tienen por objeto la protección ele la soberanía na­
cional y sólo excepcionalmente buscan la defensa de los in­
tereses económicos nacionales". · 

Afirma que una política sana sería la que determinara 
que las inversiones extranjeras deben contribuir al aumen­
to del producto nacional, ubicarse en campos no cubiert~s 
por la industria nacional, favorables al desarrollo econo­
mico y no estratégicos y, además, no estar diri gidas a la 
explotación intensiva de los recursos naturales no renova­
bles. Propone la creación de una comisión de vi gilancia y 
la prohibición de exenciones fiscales para los capitales del 
exterior. 

En el artículo ''Algunos aspectos del desarrollo: el pa· 
pe! de la agricultura", el Lic. Rostro Plas~ncia hace, n:en· 
ción de las principales escuelas del pensamiento econom1co, 
desde los mercantilistas y los fi siócratas hasta Keynes, Do· 
mar y Rostow, pasando por los clásicos y Marx; ?istingue 
el desarrollo y la acumulación diciendo que el pnmero es 
"velocidad ... , movimiento y se le identifica con flujos o 
corrientes" y que la acumulación ~s "distanc!a :ec,~rrid~ .. . 
[ y también] la estatura del orgamsmo econom1co.; Af1rma 
que " los síntomas del desa rrollo .son: a) e~evacwn de l.a 
productividad y b) alza de los m veles de v1da; las mam· 
festaciones ele la acumulación son: mayo res inventarios de 
bienes tanto de producción como de consumo". 

Refiriéndose a la actividad agrícola sosti ene que "en las 
etapas avanzadas del desa rrollo, la agricultura debe au· 
men tar en proporción mayor que la población. . . [lo que] 
se debe lograr con una población agrícola menguante por 
la transfusión de fuerza de trabajo que dona a la industria. 
Simultáneamente, el valor de la producc ión agrícola dentro 
del producto total disminuye" . El valor de la producción 
agrícola den tro del producto total en Méx ico, según los d~­
tos reaistrados en el artículo, ha ido en aumento a part1 r 
de 1930; esto obedece, en palab ras del autor, a " .. . que la 
porción industrial no ha avanzado lo suficiente" , lo que 
supone una distorsión en el proceso de desarrollo. Esto pa­
rece entrar en contradicción con una afirmación posterior: 
"La industria ha crecido con celeridad, pero se ha descui­
dado la agricultura. . . Hemos dado estímulos excesivos a 
la industria en detrimento de la agricultura". Es de supo· 
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ner que la limitación de espacio fue la causa de que queda-
ra este punto oscuro. ¿ 

No pocos trabajos incluidos en el volumen que se co­
menta t1 enen un gran interés para ciertos grupos de hom· 
bres de negoc ios; es el caso, por ejemplo, de "Licencias 
para la nacionalización industrial" en el que se analizan 
los medios para la importación de nuevas técnicas. Se pres· 
ta atención a aspectos como los siguientes: quiénes obtie­
nen li cencias, el campo de las licencias, los contratos de las 
mismas, sus costos, etc. Se concluye ·que " ... el otorga­
miento de licencias es sin duda el mejor procedimiento para 
lograr la nacionalización industrial de una economía en 
desarrollo". 

El capítulo de comercio exterior recoge diversos artícu­
los relacionados con esa actividad: "Asociaciones de pro­
ductores para exportación", "Condiciones de entrega y co~i­
zaciones internacionales", "Métodos de pago en el comerciO 
exterior", "Posibilidades de comercio con Centroamérica" 
y "Azúcar amargo", entre otros. Es indudable la utilidad 
práctica que ofrecen estos artículos para quienes se dedican 
a las transacciones con el exterior. 

"Cien millones de mexicanos" es un artículo que, por 
la naturaleza del tema a que se refiere, se presta a grandes , 
controversias. Rostro Plasencia parte de un cálculo según 
el cual en 1958 México contaba con 32.8 millones de habi­
tantes y para el año 2000 el territorio estará poblado por 
117.4 millones de personas. Compara este crecimiento con 
el del consumo de azúcar que, de 28.0 Kgs. por habitante 
en 1958 habrá de pasar a 4.7.37 Kgs. en 1979, cantidad qllf~, 
por corresponder al consumo en Estados Unidos du~ante los 
últimos años, considera la óptima; por lo que est1ma que 
en ese ni\'el se detendrá el crecimiento del consumo por 
persona. 

Afirma el autor que el " ... análisis de los consumos por 
habitante de otros alimentos arrojaría resultados similares 
[y que] si en la época de mayor crecimiento de la ~obla ­
ción mexicana, no solamente no han escaseado los ahmen­
tos, sino por el contrario, han existido cada vez en mayor 
cantidad para cada mexicano, los temores sobre el creci­
miento ele la población son infundados. . . [y por lo tanto 1 
no es recomendable por ahora una política tendiente a res­
tringir el crecimiento ele la población". 

La tesis así expuesta provoca toda una serie de interro­
gantes, entre los que, dada la limitación de espacio, po· 
clrían señalarse : a) ¿Es la oferta ele alimentos el único 
factor económico importante para la sa tisfacción ele las ne­
cesidades de la población? b) ¿No tiene acaso importancia 
la di stribución del ingreso? e) ¿ El crecimiento demográ­
fi co no plantea demandas crecientes de servicios públicos, 
salubridad, educación, seguridad social , etc., al Estado? d) 
¿.Están sa tisfechos esos servicios? e) ¿Cuenta el Estado con 
los recursos necesarios para satisfacerlos si n desantender, 
por ejemplo, las necesidades de inversión directam~nte pro­
duct iva ? y f) ¿No es acaso urgente, pues, exammar con 
profundidad el fenómeno demográfi co de México y asumir 
una política definida en consecuencia ? 

El li bro que se comenta es una muestra de los numero­
sos campos ele la economía que ha tocado su autor, lo que 
es ya un mérito ap reciable. La selección ele los artículos 
examinados obligó a dejar fu era otros no menos interesan­
tes. Se podría decir que en general, sin perder rigor, el 
Lic. Rostro ofrece en este volumen su visión ele un con­
junto de problemas nacionales examin~clos con una senci ­
llez difícil ele lograr.-RENWARD GARCIA MEDRANO. 

Comercio Exterior 


